Ciclo: “Desde la revisión y el intercambio… hacia la contribución colectiva a las prácticas sobre el desvínculo/adopción”

3ra.  Mesa de Debate: La madre y/o familia de origen. 

Situación vital. Recursos para la intervención. Implicancias de su  abordaje.

Lic. Daniel Moreira

Representaciones de las familias de origen

Nuestra existencia en el mundo se basa en los relatos que nos han contado, en las historias que hemos escuchado respecto a nuestros orígenes, en las respuestas que hemos recibido a nuestras más grandes interrogantes. Los relatos nos nutren, nos dan vida social, nos gestan desde el lenguaje como pertenecientes a una familia, a una comunidad, a un estado. Nos ubican en un determinado contexto espacio temporal.

Los cuentos nos hacen humanos y colaboran en la construcción de la imagen que tenemos de nosotros mismos a partir de la cual nos vinculamos con quienes nos rodean. Le otorgan significados a nuestros rasgos o cualidades más personales, enalteciéndolos o cuestionándolos.

Las historias nos ubican dentro de tradiciones, linajes, lugares sociales. Dan sentido a nuestra existencia otorgando pistas acerca de las condicionantes, motivaciones y deseos de nuestra llegada al mundo.

Qué ocurre cuando se producen quiebres, separaciones que impiden que permanezcamos en el contexto familiar en el cual nacimos? Qué sucede con los relatos, cómo se construyen estos cuando incluyen estas separaciones. Qué representaciones recibe el niño de las personas de las cuales se esperaba que asumieran sus cuidados. 

Qué representaciones se le brindan respecto al desvínculo? Qué influencia tiene sobre estas cuestiones el imaginario social sobre el propio desvínculo? Cuánto pesan estas explicaciones en el grado de elaboración que puedan alcanzar los sujetos respecto a su propia historia de separación?

El Preámbulo de la CDN establece que: “la familia, como grupo fundamental de la sociedad y medio natural para el crecimiento y el bienestar de todos sus miembros, y en particular, debe recibir la protección y asistencia necesarias para poder asumir plenamente sus responsabilidades”.

En su artículo 5  consagra el respeto a “las responsabilidades, los derechos y los deberes de los padres o, en su caso, de los miembros de la familia ampliada o de la comunidad, según establezca la costumbre local, de los tutores u otras personas encargadas legalmente del niño

Por otro lado las propias construcciones de conocimiento que desde la psicología se han construido muchas veces hacen imposible pensar en la persistencia saludable del niño luego de un desvínculo. Así la construcción acerca del desvínculo se alimenta tanto de elaboraciones conceptuales como preconceptuales o ideológicas.

Si bien Eva Giberti insiste en hablar de desvínculo y no de abandono, las concepciones de base siguen evitando estas diferencias

La posibilidad de pensar el derecho de los niños a vivir en su familia, se complementa con el derecho de las familias a tener las condiciones indispensables para poder desarrollar los cuidados que requiere todo niño. 

Cuando hablamos de familias es sólo mediante un esfuerzo terminológico, que hace que tratemos de corrernos de la adjudicación a las madres de toda la responsabilidad ante dichos cuidados.

En los hechos, como parte del poder hegemónico masculino, son las mujeres las que son identificadas con ese rol. Lo cual oculta en un juego perverso que se encuentran muchas veces en soledad para cumplir dicha tarea, y más vulnerables por tanto al desvínculo. Lo perverso está en el hecho de no asumir el nivel de responsabilidad que le cabe no sólo a ella, sino también a un hombre que participó de la concepción, las familias de ambos, la comunidad en la que se encuentran insertos y el estado.

El concebir a las mujeres no sólo como madres, con toda la idealización que el término  representa en nuestras culturas. El término madre aparece siempre asociado con la propia experiencia de madre que hayamos tenido. El pensar en el desvínculo se vuelve siniestro en tanto implica enfrentarse a nuestras propias vivencias y/o fantasías de separación. Lo intolerable, lo familiar que resulta extraño (a partir del particular significado de los términos heimlich y umheimlich en Freud), lo que puede estar tan cerca que resulta insoportable.

Es más fácil cuando conseguimos colocar imaginariamente todo eso afuera. Son otras las que abandonan. Y ellas cargan con toda la responsabilidad sobre dicho desvínculo. Hacen lo que resulta irrepresentable. Lo que no hacen ni siquiera los animales, según algunas expresiones populares. Sin embargo, es sabido que en determinadas circunstancias, el desvínculo ocurre en distintas especies.

Es tal vez con “El Camello Llorón” que queda más clara la necesidad de maternaje que necesitan las hembras para poder cuidar a  sus crías. Es con el canto de una mujer, y con el sonido del instrumento interpretado por el hombre que se logra que la camello no rechace a su cría. 

Quién cuida en nuestra sociedad a las mujeres que no consiguen maternar a sus hijos. La maternidad como derecho y el derecho de las mujeres a las condiciones para hacerlo. Pero también el derecho a decidir delegar esos cuidados a otras personas con las garantías que el niño necesita.

Desde los intercambios con psicoterapeutas que abordan estas cuestiones, y desde nuestra propia experiencia en el Departamento de Adopción del INAU, percibimos el riesgo que existe desde esos lugares de quedar demasiado adherido al lugar de las familias adoptantes. En un movimiento que deja de lado a las familias de origen. 

Movimiento similar hemos encontrado muchas veces en acogimientos familiares formales que en nuestro país se han identificado durante años como “las cuidadoras”. Con objetivos que no eran suficientemente claros, hemos visto situaciones en las cuales se generaban competencias claras con las familias de origen. A partir de la prolongación de situaciones que debían ser transitorias, se generaban verdaderas apropiaciones de chicos por parte de las acogedoras, ante las cuales la presencia de la otra familia representaba una amenaza.

Podríamos cuestionarnos incluso qué pasa con las soluciones de establecimientos de tiempo completo.
Nuda vida

